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Título: Concepciones de empoderamiento en las Políticas Sociales de género desde el año
1981 a 2018, un análisis crítico del discurso.

Resumen: El empoderamiento de la mujer adquiere protagonismo como campo de
investigación en el marco de los estudios del desarrollo y género a partir de la década de los
ochentas, situándose como proceso de análisis para la conceptualización y práctica social. El
presente estudio analizó las concepciones de empoderamiento en las políticas sociales de
género y diversidad en Colombia, desde el año 1981 hasta el 2018, a través de un análisis
crítico del discurso. Lo anterior permitió el esclarecimiento de los enfoques de
empoderamiento que involucran, la perspectiva de género y diversidad, en su contribución a
procesos de empoderamiento y reconocimiento, desde las categorías de Mujer y desarrollo,
género en el desarrollo y algunas apuestas por los feminismos decoloniales.

Palabras clave: Empoderamiento, feminismo, género, mujer, reconocimiento.
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Title: Empowerement conceptions on gender social policies between 1981-2018. A
Discourse Critical Analisys

Abstract: Women's empowerment became a major field of research in the framework of
development and gender studies since the 1980s, conceived as a process of analysis for social
conceptualization and practice. The present study analyzed the conceptions of empowerment
in social policies of gender and diversity in Colombia, from 1981 to 2018, through a critical
discourse analysis. This allowed the clarification of empowerment approaches that involve
the gender and diversity perspective in its contribution to processes of empowerment and
recognition, from the categories of Women and Development, Gender in Development and
some bets for Decolonial Feminisms.

Key words: Empowerment, feminism, gender, woman, recognition.
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INTRODUCCIÓN

El movimiento social y feminista en el contexto político nacional e internacional busca la
inclusión de la igualdad y equidad de género en el debate público, el reconocimiento y
materialización de los derechos de las mujeres, así, ha mantenido en pie de lucha exigencias
para aumentar la democracia, la participación, la autonomía, la equidad y la igualdad entre
hombres y mujeres, con el fin de combatir la exclusión social y política de las mujeres, la
cual se ve acentuada por los efectos de la globalización económica y perpetuación de las
lógicas patriarcales.
Muchos avances se han visto reflejados en declaraciones, convenciones internacionales,
normas y políticas públicas nacionales y locales, en las que ha tenido incidencia, en diferente
grado, la actividad política y la acción pública de las mujeres, orientada a la redefinición de
las relaciones de género desde la actividad política de las mujeres entendida como su
capacidad de organización y movilización para ubicar en la agenda pública necesidades,
problemas, expectativas sociales y económicas; y acción pública entendida como la
posibilidad de participar en la construcción de políticas públicas a través de procesos,
programas y dispositivos político-administrativos. La acción pública y política se concreta
en el uso de mecanismos de participación ciudadana “tradicionales” como el voto, la
vinculación a partidos y movimientos políticos; y formas de participación “no tradicionales”
como la movilización, la militancia, la resistencia política, la reflexión académica, entre otras.
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El empoderamiento sitúa su génesis en los grupos desposeídos de poder. Las bases se
convierten en escenarios de lucha y confrontación desde las prácticas cotidianas, desde los
espacios de participación, desde la autogestión y no desde las políticas centralizadas distantes
de las realidades (Kabeer, 2003).
Su práctica exige la transformación en las estructuras sociales, culturales y políticas en pro
de la equidad entre los géneros, a través de la apropiación y fortalecimiento de procesos
cognitivos y psicológicos a nivel individual y su manifestación colectiva. Tales prácticas de
empoderamiento requieren además el análisis de la manera en que las políticas públicas han
sido o no resultado de procesos de legitimaciones sociales, teniendo en cuenta que éstas no
son herméticas. Por tal razón, se plantearon los siguientes objetivos:
Objetivo general
Analizar las concepciones de empoderamiento en las políticas sociales de género y diversidad
en Colombia, desde el año1981 hasta el 2018, a través de un análisis crítico del discurso.
Objetivos específicos
1. Contribuir al esclarecimiento de los enfoques de empoderamiento que involucran, la
perspectiva de género y diversidad.
2. Analizar la contribución de las políticas sociales a procesos de empoderamiento y
reconocimiento, desde las categorías de Mujer y desarrollo, género en el desarrollo y
apuestas por los feminismos decoloniales.
En coherencia, el presente estudio analiza las concepciones del empoderamiento presentes
en las políticas sociales de género del año 1981 al 2018 en Colombia, lo anterior
contextualizado en el ámbito del feminismo y su aporte en la construcción histórica para las
2

bases en acción política de la mujeres como sujetos sociales, retomando iniciativas de
desarrollo humano en las luchas y reivindicaciones de movimientos sociales de mujeres y
hombres a finales de los años 70’s en América Latina y que actualmente son influencias
teóricas y académicas para las movilizaciones de mujeres en el marco de acciones sociales
de segunda ola. Lo anterior es abordado puntualmente desde dos grandes enfoques: MED
(Mujer en el desarrollo) y GED (Género en el desarrollo), respectivamente.
Para evidenciar los cambios en los enfoques que orientan las políticas públicas en Colombia
en género y diversidad, este estudio acoge como principio la ratificación del Estado y los
Gobiernos de la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación
Contra la Mujer en el año 1979 y logra evidenciar las perspectivas teóricas de MED – Mujer
en el Desarrollo y GED – Género en el desarrollo, además de generar contribuciones desde
el análisis crítico discursivo de la tercera - cuarta ola feminista, que plantea los feminismos
decoloniales e incluye nociones de raza, religión y clase en las políticas públicas. Por tanto,
se analizaron documentos desde 1981 hasta 2018, año en el que se presentan avances
estructurales en la esfera pública desde los tomadores de decisión y comunidades de base, en
la inclusión de los debates de género y diversidad, en la línea de reconocimiento de las
identidades de género no hegemónicas.

La actividad política y la acción pública de las mujeres han hecho importantes aportes, a la
definición del “deber ser” de las Políticas Públicas de Equidad de Género (En adelante PPEG)
en Colombia. Con el propósito de conocer estos avances, se propone un análisis crítico del
discurso a partir de la metodología propuesta por Van Dijk (2000) aplicada a las PPEG en el
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orden nacional, y se exponen algunas experiencias de participación de las mujeres en
escenarios locales, en agendas consultivas y policy briefs de los terrirorios. Este estudio
establece en primer lugar, en qué medida las PPEG nacionales y locales, han contribuido al
esclarecimiento de los diversos enfoques que involucran, la perspectiva de género, en
procesos de legitimación social y cómo han aportado a la redefinición de las relaciones de
género, en segundo lugar, el análisis en la contribución de las políticas sociales a procesos de
empoderamiento y reconocimiento, desde las categorías propuestas por Naila Kabeer . El
análisis crítico discursivo permitió develar los discursos, imaginarios, representaciones para
estudiar el género y la equidad de género desde la diversidad y la inclusión, incluyendo la
mujer en su análisis diferencial y la apuesta por un análisis contextualizado desde la acción
política.

El
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está

compuesto

considerado pertinente describir

por

tres

capítulos, en

elementos

teóricos

el
y

primer

capítulo,

conceptuales

se

ha

referentes

al

empoderamiento desde las perspectivas de MED – Mujer en el Desarrollo y GED -Género
en el Desarrollo, teniendo como referencia los planteamientos de Amartya Sen (2000),
Martha Nussbaum (2007) y Naila Kabeer (2003), lo cual sirve para analizar y explicar, los
aspectos que inciden en el territorio a partir de una acción de empoderamiento colectivo y su
influencia en las PPEG. En el segundo capítulo, pretende dar el proceso metodológico a luz
de Van Dijk (2000), a partir del análisis crítico discursivo, realizando un recorrido de tejidos
y conceptos en el reconocimiento de un fenómeno sociocultural y la apropiación del corpus,
el análisis en perspectiva cualitativa procedente de técnicas lingüísticas y el análisis cultural
y por último en análisis en perspectiva cultural- cognitiva. El tercer y último capítulo, realiza
4

una descripción de los resultados, presentado las relaciones entre los movimientos de mujeres
con procesos de identidad de género y una aproximación a las apuestas por el Feminismo
decolonial: Una ruptura con la visión hegemónica del género en Colombia. Por último, se
presentan las conclusiones del estudio.
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CAPITULO I– MARCO TEÓRICO

En este apartado se presentan algunas de las aproximaciones conceptuales más relevantes
para esta investigación, entre las que destacan la concepción de Mujer en el Desarrollo MED
y Género en el Desarrollo GED, las cuales son el resultado de la evolución histórica de las
luchas de las mujeres y de los aportes que desde distintas perspectivas se han realizado a tales
contiendas.
1.1 Antecedentes de la investigación: luchas por el reconocimiento
Los desarrollos teóricos en torno a los procesos de empoderamiento y reconocimiento de las
luchas de las mujeres han tenido una larga evolución, la cual ha sido liderada por los
movimientos feministas y se ha visto materializada en las reivindicaciones sociales por las
cuales han propendido diversos colectivos de mujeres.
El movimiento feminista ha planteado diversos debates en torno al empoderamiento;
experimentado por diversos grupos sociales y las causas estructurales de tal fenómeno, al
mismo tiempo, el concepto de empoderamiento ha sufrido una transformación en la que de
manera gradual se han sumado elementos de tipo económico, político, social y cultural, los
cuales a su vez, han servido como alicientes para profundizar las luchas por la conquista de
derechos de diversos grupos.
Dos referentes obligados en las luchas por el reconocimiento propias del movimiento
feminista son los trabajos de Iris Marion Young (1990) y Nancy Fraser (1997) para quienes
6

la justicia, el debate inacabado e inacabable de la filosofía política, es uno de los escenarios
de batalla feminista, abogando por una concepción diferente de la justicia social.
Estas autoras han abierto una puerta a una concepción de la justicia desde la diferencia,
buscando trascender la idea imperativa de la justicia distributiva y superando el papel
predominante que juegan las instituciones, por un marco que tenga como base las relaciones
sociales.
En particular, Nancy Fraser (1997) busca armonizar una teoría de la justicia distributiva con
una idea de la justicia del reconocimiento. Este enfoque lo llama el “postsocialismo”, una
mirada sobre la trascendencia de la lucha de clases propias del pensamiento marxista, basada
en otras demandas directas de grupos poblacionales con unas condiciones en común
culturales e identitarias, más que económicas.
Estas demandas implican no sólo unas reformas en los aspectos socioeconómicos, sino
también unos cambios en la esfera cultural y simbólica, que sirve de marco para las relaciones
sociales donde la injusticia “está arraigada en los patrones sociales de representación,
interpretación y comunicación, incluyen la dominación cultural, el no reconocimiento, y el
irrespeto.” (Fraser, 1997: 22)
Se plantea entonces la necesidad de hacer visibles las injusticias e inequidades sociales como
un requisito para lograr una redistribución de recursos de poder de diverso tipo en aras de
una sociedad más justa. Los procesos de empoderamiento demandan la dupla redistribución
y reconocimiento en el marco de una transformación social.
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Por su parte, Iris Marion Young (1990) cuestiona en su obra la cotidianidad propia de las
relaciones sociales, las implicaciones y limitaciones de la teoría de la justicia distributiva en
las relaciones de poder, apelando por un nuevo concepto de justicia social que tenga como
centro el reconocimiento y el respeto por las identidades.
Young identifica cinco rostros de la opresión: la explotación, la marginalización, el
desempoderamiento, el imperialismo cultural y la violencia. Los grupos sociales que
experimentan presión suelen conjugar varias de estas formas, lo que hace que las acciones
orientadas al empoderamiento deban enfrentan la complejidad de condiciones estructurales
que los hace vulnerables, así, el mero reconocimiento de la injusticia no es suficiente.
De esta forma, hace una crítica al enfoque distributivo de la justicia, y la ambigüedad que
pone en manifiesto la poca capacidad de respuesta a las situaciones reales, poniendo en el
centro del debate la experiencia de las personas que enfrentan relaciones injustas de opresión
y represión.
La concepción de empoderamiento planteada por Young (1990) recoge elementos de las dos
posturas expuestas, aunando por la transformación de elementos estructurales de la sociedad
entre los que los elementos culturales juegan un rol significativo, toda vez que son éstos los
que modifican o perpetúan las formas de exclusión o de opresión.
Desde tal perspectiva, diversos autores han propuesto alternativas para “medir” el
empoderamiento, como es el caso de Malhotra, et al (2002) identifican la necesidad de
establecer indicadores que permitan medir el empoderamiento en un macro y en un micro
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nivel, y la necesidad de identificar y evaluar los procesos mediante los cuales se da el
empoderamiento y no sólo quedarse en su medición.
Un avance significativo es el realizado por Rowlands (1997) quien diferencia entre cuatro
concepciones de poder: el “poder sobre” incluye la capacidad de una persona de influir sobre
el accionar de otra, el “poder para” implica el deseo de ver a un grupo alcanzar una meta
común, el “poder con” propende al accionar colectivo de un grupo establecido, y el “poder
desde dentro” a partir del cual se plantean las posibilidades de los integrante de un grupo para
construir. Desde la óptica de Rowlands la concepción de empoderamiento de las mujeres no
puede ser estrictamente individual, por lo que plantea tres dimensiones para el
empoderamiento: la personal, las relaciones cercanas y la colectiva.
Por su parte, Alkire e Ibrahim (2009) evalúan el empoderamiento de la mujer en el marco de
la iniciativa de Oxford sobre la Pobreza y el Desarrollo Humano de la Universidad de Oxford
– OPHI – siendo el empoderamiento considerado como una de las dimensiones faltantes en
la medición de la pobreza, para lo cual realizaron una propuesta de indicadores de
empoderamiento internacionalmente comparables, con base en un instrumento “Con miras a
medir los cuatro elementos del ‘empoderamiento’ identificados en el artículo conceptual –
autonomía, toma de decisiones, cambios a nivel individual y comunitario –” (Alkire e
Ibrahim, 2009:20) Estos indicadores se construyen a partir de la tipología de poder trabajada
por Rowlands (1997) y su relación con el empoderamiento.
Aplicaciones de esta tendencia se encuentran en estudios como el de Meza et al (2002)
quienes siguieron la aplicación del modelo tridimensional de Rowlands aplicado a la
organización de mujeres donde se implementaba el Programa de Educación, Salud y
9

Alimentación (Progresa) en México, validando la pertinencia de este modelo de medición;
entre las principales conclusiones se encuentra la identificación de los resultados de un
programa de orden estatal, y su poca incidencia para la generación de empoderamiento en las
mujeres beneficiarias.
En el mismo sentido, Oakley (2001) propone una metodología de evaluación de la relación
entre el desarrollo y el empoderamiento de la mujer, a través de un componente cuantitativo,
dejando entre las principales conclusiones la importancia de la participación en los escenarios
públicas y la democratización de la toma de decisiones para propiciar el empoderamiento.
Este estudio resalta los aspectos sociales y políticos como necesarios a tener en cuenta en la
medición del empoderamiento.
Murphy-Graham (2010) conceptualizan el término empoderamiento basándose en los
estudios feministas donde el poder es entendido como capacidad, principalmente en las
relaciones en el hogar. Desde tal óptica se toma como referencia la concientización de la
mujer sobre sus propias habilidades, recursos y emociones. Así, se identifica la educación
como un medio propicio para la mejora de las condiciones de empoderamiento de las
mujeres, al desarrollar capacidades de análisis, diálogo, autoexpresión y negociación. Tales
capacidades deben afianzarse en los ámbitos personal, público de relaciones íntimas, como
parte del proceso de empoderamiento.
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1.2 Mujer en el Desarrollo: una perspectiva desde las capacidades
Los roles de la mujer en la historia han estado influenciados por los discursos del desarrollo
mismo y situados en los contextos sociopolíticos. Las estructuras sociales androcentristas,
han generado barreras en oportunidades y desarrollo de capacidades, alimentando la opresión
en las relaciones de poder y un incremento en los estereotipos y roles de género (Kabeer,
2003). Estas relaciones denotan una perspectiva utilitarista, siendo el núcleo central de la
mujer la reproducción y su fin último.
A partir de los años cincuenta, en lo que se conoce como la segunda ola del feminismo, la
mujer logró posicionarse en la agenda pública y su papel en el desarrollo, con el concepto de
Mujer en Desarrollo, las propuestas bienestaristas que ganaron importancia en los programas
y políticas públicas son analizadas desde posturas críticas, ya que consideraban la maternidad
como el rol más importante, el papel en la crianza de los hijos como su tarea más efectiva
para el desarrollo y en tercer lugar se definió a la mujer como receptora pasiva, como
consumidora y usuaria de recursos.
El enfoque de Mujer en el Desarrollo – MED indagó por el rol de la mujer en la dinámica
productiva, asumiendo desde posturas que involucraban la dignidad y la participación
política como libertades y funcionalidades (Sen, 2000) para superar la discusión del
desarrollo como crecimiento económico. La participación de la mujer en los mercados
laborales y la generación de ingresos fue el punto de atención del MED, que se materializó
en la asistencia directa focalizada, factor que lo llevó a ser objeto de crítica por parte de
muchas feministas considerándolo un enfoque “de arriba hacia abajo”.
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El enfoque “de arriba hacia abajo” gesta sus bases en la planificación del desarrollo,
generando políticas de bienestar, en el cual las mujeres se identificaron desde un principio
como componentes específicos en los programas, denominadas por su condición de
vulnerabilidad, marginación y exclusión social (León, 1997). Las mujeres aparecen en las
categorías de receptoras pasivas y usuarias de recursos, como también se resalta de manera
exacerbada el rol puericultor, en la crianza de los hijos, como su desempeño más efectivo
para la contribución al desarrollo.
Las Políticas Públicas formuladas en este contexto son orientadas a la supervivencia de la
familia a través de planes, programas y proyectos de nutrición y crianza. El Estado ofrece
servicios diversos que facilitan las tareas domésticas de las mujeres, con el fin de impulsar
su participación. Los programas buscan acrecentar el bienestar familiar y los más ambiciosos
señalan metas de desarrollo de la comunidad.
A partir de la década de los ochenta, el enfoque de equidad reconoce a las mujeres como
agentes económicos, desde la economía informal y de subsistencia. El desarrollo deja de ser
crecimiento económico y la mujer es una participante activa en el mismo.
Es desde esta perspectiva que se plantea la necesidad de una concepción del desarrollo que
tenga como centro el ser humano y el desarrollo de sus capacidades, perspectiva propia de
Amartya Sen (2000) quien postula la necesidad de la garantía de las libertades y
funcionamientos básicos como requisito para el desarrollo y la justicia social, explícito en su
enfoque de capacidades planteado en su obra desarrollo y libertad.
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La influencia teórica y epistemológica del Desarrollo Humano desde una perspectiva
Seniana, se derivó en estrategias para involucrar a las mujeres en el desarrollo mediante
generación de empleo, para así mejorar la productividad en los trabajos doméstico y
remunerado. Se propugnó por una mejor educación y capacitación para aumentar las
oportunidades de empleo y acción política.
“El Año Internacional de la Mujer, celebrado en México en 1975, y la Década de la Mujer,
de 1976 a 1985, fueron programados dentro de estas preocupaciones conceptuales, las cuales,
de una manera u otra, suponen como meta general modificar la base material de las
desigualdades de género, es decir, la desigualdad social del trabajo y sus consecuencias en
otras áreas” (León, 1997, p.89).

Sumado a lo anterior, se encuentra el enfoque de antipobreza plantea en el panorama del
desarrollo las desigualdades económicas entre hombres y mujeres, relacionadas con la
pobreza, sin llegar al debate de las asimetrías de poder entre géneros como causa estructural
de inequidad social (Young, 1997).
Las políticas sociales planteadas en este contexto son formuladas para la satisfacción de
necesidades básicas y continúan visibilizando las mujeres como grupo meta vulnerable,
enfoque en el que la discriminación en el mercado laboral, la falta de acceso a la tierra y al
capital, generaban subordinación de los hombres hacia las mujeres, al tratarse de un terreno
masculinizado y heteronormado.
Por último, en esta categoría de Mujer en el Desarrollo, surge el enfoque de eficiencia y/o
productividad, contextualizado en la política neoliberal y sobre la cual se sustentan las
acciones de planificación orientadas al aprovechamiento del tiempo de las mujeres que se
usa, en gran parte como trabajo no-pago, otorgando cada vez más énfasis a su rol como
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gestoras comunitarias, pero sin olvidar su creciente participación económica, dadas las
urgentes necesidades de sobrevivencia familiar. Esta visión productivista del enfoque de la
eficiencia radica en el rol reproductivo y de gestión comunitaria de las mujeres, lo que
propicia que si a través de su trabajo les es posible satisfacer necesidades materiales, lo hace
a costa de más horas de trabajo y aumento del trabajo no pago.
La categoría de Mujer y Desarrollo ha ocupado los espacios de la planificación para el
desarrollo a partir de los años sesenta, siendo visible en los programas y proyectos destacando
el rol de la mujer como subsistente, informal y planificadora del desarrollo.

1.3 Género en el Desarrollo: aportes desde Nussbaum
El concepto de empoderamiento aparece abiertamente a partir de la década de los ochenta
contextualizado en el enfoque de Género en el Desarrollo – GED- , el cual incluye otras
categorías en el análisis, superando así la mirada economicista y trasciende la discusión a las
demás esferas de la vida de las mujeres en el desarrollo; este enfoque apunta a la autonomía
de las mujeres, incluyendo a las masculinidades y tomando como punto de partida los factores
estructurales y estructurantes que determinan las relaciones de opresión entre hombres y
mujeres, al partir de la idea de la equidad entre los géneros como fin y como medio de
desarrollo.
La mujer comienza a reconocerse como una agente activa, protagonista en los cambios de su
vida y de su entorno, y con la capacidad de provocar cambios en las estructuras e instituciones
sociales (PNUD, 2010).
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Esta concepción toma forma en la medida en que se da pie para interpretar que el papel de
las mujeres en la sociedad es estructurante y que su capacidad de acción tiene influencia
directa en la vida de las demás personas, como lo expone Sen (2000).
Este análisis superó la lucha de clases propia del socialismo, y dio pie a una agenda más
universal: la lucha por el reconocimiento. Esta perspectiva centró la mirada en las relaciones
de poder entre hombres y mujeres en los niveles micro como la familia o la comunidad, y
macro como el Estado mismo, buscando unas alternativas que permitieran pensar el
desarrollo de “abajo hacia arriba”. Con este sentido se empezó a hablar del concepto de
empoderamiento con mayor propiedad.
A la luz de este enfoque, a partir de la década de los ochenta se han expuesto definiciones de
empoderamiento que buscan abarcar su complejidad y aterrizarla de manera más precisa a
las dinámicas sociales. De esta forma, el empoderamiento se ha mostrado como un proceso
que dota de mayor autonomía y control a las mujeres, sobre sus dimensiones económicas,
políticas y culturales, y a través del abordaje multidisciplinario, donde la psicología, la
antropología, la ciencia política y la economía participan con elementos de estudio. Entre las
definiciones de empoderamiento se pueden resaltar:
“En su sentido más amplio, empoderamiento es la expansión de la libertad de elección y
acción. Esto significa incrementar la propia autoridad y control sobre los recursos y las
decisiones que afectan la propia vida. En la medida en que la gente ejerce el escoger real,
tiene mayor control sobre su propia vida” (Narayan, 2002, p16).

Desde una perspectiva aplicada al enfoque de género y su armonización con el desarrollo,
Schuler ( lo define como un: “Proceso dirigido a la transformación de las relaciones sociales
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y que requiere el desarrollo de capacidades psicológicas, cognitivas, sociales, políticas, para
emprender acciones eficaces con miras a lograr una transformación” (Schuler, 1997, p40).
Esta tendencia hace énfasis en las relaciones sociales entre hombres y mujeres, en las cuales
las mujeres han estado subordinadas. Hace hincapié en el análisis de la construcción
histórico-social de las diferencias e inequidades, permite visualizar el género desde procesos
ideológicos, históricos, religiosos, étnicos, económicos y culturales, de igual manera permite
el estudio desde las causas estructurales a partir de las cuales hombres y mujeres cumplen
papeles diferentes en la sociedad. Tal como lo plantea Magdalena León (1997) Se habla
abiertamente de relaciones de género que se establecen dentro del hogar, dentro de la familia
y en las esferas económica y política.
Como principal hito en la categoría de género y desarrollo, apoyado por planteamientos de
Nussbaum (1997), se encuentra la ruptura entre los ámbitos privado y público y entre la
reproducción y la producción, como opuestos binarios, se ve como un reduccionismo
limitante para entender las relaciones sociales entre los géneros. Tal aproximación invita al
análisis de las relaciones como tejidos donde se gestan procesos dinámicos, cuya
permanencia y cambio están asociados con otros factores, como son la clase, la etnia, la
cultura y la generación. Los derechos humanos no son abstractos, sino que adquieren
consistencia en la medida que responden a las condiciones específicas de las personas.
1.4 Género y empoderamiento: los postulados de Naila Kabeer
El concepto de empoderamiento hace referencia a la capacidad de ejercer poder por parte de
los individuos en general, su popularización y posterior medición, es el resultado de las
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apuestas de organizaciones feministas y de mujeres que se condensaron en la Cuarta
conferencia mundial sobre la mujer celebrada en Beijing en 1995. En este sentido, la mayoría
de las apuestas de análisis de dicho concepto han hecho referencia al empoderamiento de las
mujeres, apuestas en las cuales se reconoce el avance de la situación de las mujeres en
algunos aspectos sin embargo se expresa que los progresos no han sido homogéneos,
persisten las desigualdades de género y sigue habiendo obstáculos importantes, que entrañan
graves consecuencias para el bienestar de las sociedades , se recalca además el factor de la
pobreza que afecta a la vida de la mayor parte de la población del mundo y tiene sus orígenes
en el ámbito nacional y en el ámbito internacional.
Dichas apuestas han estado alineadas con el enfoque de las capacidades propuesto por
Amartya Sen (2000), sin embargo, no existe un acuerdo respecto a qué significa el concepto,
lo cual ha dificultado, pero también enriquecido los ejercicios de operacionalización, tal
como señala Naila Kabeer (2003). Para esta autora, el concepto de empoderamiento está
compuesto por los recursos, la agencia y los logros que el uso de dichos recursos permite
alcanzar. En estas dimensiones, se evidencia que el empoderamiento es un proceso, un medio
que fortalece la posibilidad de las personas para tomar decisiones trascendentales y tener el
control en sus vidas. Al ser el empoderamiento un proceso, no debe ser entendido como algo
que se alcanza, un resultado final, ni tampoco como algo que se adquiere para siempre, es
más bien un ejercicio constante, individual o colectivo , que tiene lugar dentro de las
cambiantes relaciones sociales. Para Kabeer ( 2003), el empoderamiento se gesta en una
lucha por defender los derechos y la dignidad humana y ratifica todos los demás propósitos
y principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de
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Derechos Humanos y otros instrumentos internacionales de derechos humanos, en particular,
la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer y
la Convención sobre los Derechos del Niño, así como la Declaración sobre la eliminación de
la violencia contra la mujer y la Declaración sobre el derecho al desarrollo.
A partir de este marco, el empoderamiento se compone de seis dimensiones:
Empoderamiento social, autoestima, agencia, actitudes frente a los roles de género, poder
sexual y en la relación de pareja. A diferencia de otras referencias conceptuales del
empoderamiento, ésta no se concentra en aspectos económicos, sino que se refiere
específicamente a temas relacionados con el ejercicio de los derechos y las libertades;
adicionalmente, teniendo en cuenta los procesos de empoderamiento de mujeres y hombres.
El presente apartado presenta un análisis para cada una de estas dimensiones (categorías) y
sugiere algunas de las relaciones que existen entre estas.
1.4.1 Empoderamiento social: La dimensión de empoderamiento social hace referencia a los
vínculos y los sentimientos de pertinencia a los grupos, la relación con el Estado, sus leyes y
formas de gobierno, y las acciones que emprenden para participar activa y políticamente para
transformar sus entornos y resolver los problemas de su comunidad.
1.4.2 Autoestima: La autoestima es la segunda dimensión del concepto de empoderamiento,
hace referencia a las percepciones de mujeres y hombres respecto a sus intenciones de
participar activamente e intervenir en los problemas de la comunidad. Subyace en lo
relacionado con sentimientos y posturas individuales referentes a las capacidades y
habilidades, volcadas a los funcionamientos que las personas identifican en sí mismas.
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1.4.3 Agencia: Desde el enfoque de las capacidades la agencia, como dimensión del
empoderamiento, ha tomado fuerza para referirse a la capacidad de las personas para actuar
en función de aquello que representa sus creencias y valores. Aunque la agencia está
moldeada por la autoestima, y puede potenciarse gracias a ésta, su particularidad es que se
refiere al hecho de actuar o considerarse capaz de actuar respecto a ciertas situaciones. La
agencia es pues la capacidad de los individuos para jugar estratégicamente en su contexto.
1.4.4 Los roles de género hacen referencia a las diferencias impuestas a hombres y mujeres
en razón de su sexo/género. Estas diferencias se traducen en desigualdades en los
comportamientos, las labores y trabajos (funcionamientos) que se les asignan a hombres y
mujeres. Dentro del concepto de empoderamiento, las actitudes frente a los roles de género
son una dimensión de gran importancia en la medida en que permiten identificar la presencia
o ausencia de imaginarios y estereotipos que refuerzan las desigualdades entre hombres y
mujeres. En esta categoría se refiere a imaginarios sobre tareas que pueden o no hacer los
hombres y las mujeres, el carácter generalizado de ciertas prácticas o comportamientos
sexuales y los presupuestos sobre las relaciones de poder al interior de las familias y grupos
sociales.
1.4.5 Derechos Sexuales y Reproductivos: El poder sexual y el poder en la relación de pareja
hacen referencia a dimensiones del empoderamiento que tienen que ver con la capacidad de
tomar decisiones respecto a su sexualidad, acceder a servicios de salud sexual y reproductiva,
obtener información en educación sexual y reproductiva y resistir o evitar formas de violencia
sexual. Por su parte el poder en la relación de pareja hace referencia a la capacidad que tienen
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las personas, y particularmente las mujeres, de negociar los roles con sus parejas y tomar
decisiones dentro de la pareja (Kabeer, 2003)).

20

CAPÍTULO II- ENFOQUE METODOLÓGICO
El análisis de las concepciones de empoderamiento en las políticas sociales de género y
diversidad, planteadas desde el año 1981 hasta el 2018, se llevó a cabo a través de un enfoque
cualitativo en línea histórica- hermenéutica , del cual se desprende el método del análisis
crítico discursivo planteado por Van Dijk, (2000) que permite estudiar las concepciones de
empoderamiento a la luz de su enfoque político social, en el desglose de redes semánticas,
esquemas conceptuales y/o modelos culturales.

Figura 1: Enfoque y ruta metodológica
Enfoque cualitativo en línea histórica- hermenéutica
Momento
1

Método del análisis crítico discursivo (Van Dijk): Enfoque Político – Social
Momento
2

corpus integrado un conjunto de 54 políticas sociales con enfoque de género y
diversidad desde el año 1981 al 2018
Momento
3

Fuente: Elaboración propia
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2.1 El reconocimiento de un fenómeno sociocultural y la apropiación del corpus
En la perspectiva de Van Dijk (2000), el corpus integrado por un conjunto de 54 políticas
sociales con enfoque de género y diversidad desde el año 1981 al 2018, fue analizado en línea
histórica social, con miras a generar consciencia sobre el espacio sociocultural del género, en
este sentido, el análisis crítico discursivo permitió develar las ideologías, así como las formas
y los procesos sociales de circulación simbólica del poder, a partir del reconocimiento del
carácter consensuado de los discursos, de las diferencias discursivas y de sus usos en el
ejercicio del poder. Sin duda, el principio orientador en esta perspectiva fue el hacer explícito
el rol que desempeña el discurso en la reproducción y resistencia frente a las distintas formas
de dominación. Se entiende esta última, como el ejercicio del poder social realizado por las
elites, instituciones o grupos, con el claro propósito de generar y mantener desigualdad social,
ya sea de tipo político, económico, cultural, racial, étnico, de clase o de género y que utilizan
como medio las políticas sociales en Colombia.
En este sentido, la siguiente línea de tiempo refleja las Políticas Públicas, en hitos de
desarrollo para la apropiación del género en Colombia:
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Figura 2: Línea de tiempo PPEG, hitos del desarrollo

Convención 1981

Protección mujeres
VCA 2008

Economía del
cuidado 2010

Equidad y agenda
2030

Mujeres rurales
1984

Sensibilización y
prevención

Mujeres y equidad
de género 2012

Contra feminicidio
2015

Participación y
equidad 1993

Interrupción
voluntaria del
embarazo 2006

Lenguaje de la
igualdad 2012

Agendas
ciudadanas 2015

Ley de cuotas y
participación 2000

Constructoras de
paz y desarrollo
2006

Equidad de género
para las mujeres
2013

Asuntos de género
2014

Plan de igualdad
2002

Protocolo
facultativo
convención 2005

Objetivos de
desarrollo del
milenio

Transversalizando
el genero en los
territorios 2014

Identidades de
género diversas
2018

CORPUS. Espacio
sociocultural del
género- discurso en
la reproducción y
resistencia frente a
las distintas formas
de dominación

Fuente: Elaboración propia
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2.2 El análisis en perspectiva cualitativa procedente de técnicas lingüísticas y el
análisis cultural
El ACD (Análisis crítico del discurso) es una aproximación crítica que se enfoca en el
desentrañamiento de las estrategias discursivas para el mantenimiento de la desigualdad e
inequidad de género. El estudio del discurso social, en esta perspectiva, acopia los hechos de
comunicación reales a través de las políticas públicas con todas las condiciones en las que
ocurren de manera natural: interacciones formales, institucionales o informales, mediatizadas
o no (Policy briefs, agendas sociales y consultivas, memorias de mesas técnicas que
alimentan las políticas sociales). Además, se parte del hecho de que el discurso es una
práctica social de sujetos que simultáneamente son miembros de grupos sociales.
En esta perspectiva, es posible dar cuenta de las diversas estructuras lingüísticas que pueden
ser usadas para representar poder y para ejercer y reproducir las prácticas de dominación y
examinar el conjunto de estrategias que apuntan al ocultamiento, legitimación o
minimización de las desigualdades en las relaciones sociales (Van Dijk, 2000).
En línea con lo anterior, se efectuó un análisis crítico discursivo basado en las dimensiones
del empoderamiento planteadas por Naila Kabeer (1997), referenciadas en el marco teórico:
empoderamiento social, autoestima, agencia, roles de género y Derechos Sexuales y
Reproductivos. Estas categorías permitieron analizar las concepciones de empoderamiento
en las clasificaciones histórico-sociales de MED (Mujer en el desarrollo) y GED (Género en
el desarrollo) respectivamente desde el año 1981 hasta el 2018.
Los datos obtenidos fueron analizados con ayuda del software Atlas Ti, de acuerdo a un
sistema de codificación previamente realizado tomando en cuenta las categorías de análisis
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propuestas y sumando dos categorías emergentes: la incidencia y participación de las mujeres
en los escenarios de toma de decisiones y política pública, y las formas de exclusión de la
diversidad en el género que genera acciones de exclusión y discriminación a grupos sociales
que buscan el reconocimiento desde su liderazgo activo en la sociedad.
Como complemento a lo anteriormente planteado, se realizó un proceso de revisión
documental, apoyado en las autorías y sus discusiones sobre el objeto de estudio; la
construcción de premisas de partida, la consolidación de autores para elaborar una base
teórica y precisar ámbitos no explorados.
Figura 3: Categorías para el tejido lingüístico

Autoestima

Poder social:

sentimientos y posturas individuales referentes a las
capacidades que las personas identifican en sí mismas.

Vínculos y sentimientos de pertenencia a los grupos, la
relación con el Estado, sus leyes y formas de gobierno,
Acciones que emprender para participar activa y
políticamente de la comunidad y desde la confianza que
sienten para poder transformar sus entornos y resolver los
problemas que en ellos se presentan

Agencia
Capacidad de las personas para actuar en función de
aquello que representa sus creencias y valores. Se refiere
al hecho de actuar o considerarse capaz de actuar
respecto a ciertas situaciones. La agencia es pues la
capacidad de los individuos para jugar estratégicamente
en su contexto.

Empoderamiento (Kabeer,2003)

Roles de género

Derechos Sexuales y Reproductivos

Diferencias impuestas a hombres y mujeres en razón de
su sexo/género, estas diferencias se traducen en
desigualdades en los comportamientos, las labores y
trabajos que se le asignan a hombres y mujeres.
Permiten identificar la presencia o ausencia de
imaginarios y estereotipos que refuerzan las
desigualdades entre hombres y mujeres.

Capacidad de tomar decisiones respecto a su sexualidad,
acceder a servicios de salud sexual y reproductiva, obtener
información en educación sexual y reproductiva y resistir o
evitar formas de violencia sexual. Negociar los roles con sus
parejas y tomar decisiones dentro de la pareja.

Fuente: Elaboración propia
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2.3 Perspectiva cultural-cognitiva
Este análisis permitió analizar e interpretar modelos y representaciones, así como la
elaboración de resultados interpretativos-críticos que hicieron posible dilucidar la unidad y
la variación intracultural e intercultural, los tejidos discursivos circulantes, los distintos
grados de variación y aceptabilidad en los puntos de vista que las personas expresan a
propósito de un asunto de su vida social, generando las conclusiones finales a manera de
hitos del empoderamiento desde 1981 hasta el 2018.
En este nivel, se encontraron las acciones, las cuales visualizaron la implicación directa de
los actores, en tanto remitieron a las interacciones propias de la sociedad. Con el objeto de
comprender el papel de los actores y de sus voces en el discurso se rastreó en primer lugar la
teoría de la acción; en segundo lugar, la teoría del actor social y, en tercer lugar, se elaboró
un discernimiento en torno a la teoría del actor discursivo.
*Sobre la acción: se compone, en primer lugar, del acto, que se define en función de la
existencia de un actor y de un fin, configurándose situaciones que contemplan la
imposibilidad o posibilidad de control por parte del actor, las cuales son orientadas por las
normas y los valores.
*Sobre El actor: Es en esencia un agente-sujeto poseedor del conjunto de recursos materiales
y culturales, capaz de acción individual o colectiva, comprometido con los principios de
construcción, preservación y cambio social. Es un ser histórico que se define en su identidad,
su sentido de alteridad y la manera cómo actúa en concordancia con sus condiciones. Es un
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ser capaz de participar activamente en proyectos sociales en el marco de las tensiones
inherentes a la condición humana.
Esta mirada del actor no le compromete con un proyecto específico de sociedad, sino que
reconoce la existencia de la diversidad de maneras de proyectar la realidad, de ver y
reconstruir el entorno, de intereses y centros de atención, en fin, de apuestas sociales y
culturales que los actores vislumbran desde sus lugares como individuos y miembros de
colectivos (Garretón, 2001).
Lo que se configura en la actualidad como actores puede recogerse en: públicos y redes u
organizaciones no densas, caracterizadas por formas de organización semi-estructuradas y
simples; actores con densidad organizacional que forman parte de redes nacionales y
transnacionales y, en consecuencia, con estructura organizacional compleja; actores
identitarios, tipificados por sus formas de adscripción, y actores que actúan al margen del
ejercicio democrático y, por ende, se perciben desarticulados del sistema político y social.
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CAPÍTULO III – RESULTADOS
Los resultados del presente estudio son analizados en cada una de las herramientas
metodológicas implementadas, dando respuesta al método planteado y obteniendo las redes
semánticas, esquemas conceptuales y modelos culturales propios de un ACD, de esta manera
se presentan los siguientes hitos como respuesta al corpus integrado por 54 políticas públicas
Fue posible identificar tres hitos en la aproximación de las políticas públicas a la inclusión
de las mujeres y sus demandas sociales en la agenda social. El primero corresponde a los
documentos públicos emitidos entre 1981 y 2010, en el cual se privilegia el enfoque de Mujer
en el Desarrollo - MED, el cual es presentado como “Mujeres subsistentes, informales y
planificadoras”. El segundo corresponde al periodo histórico comprendido entre los años
2011 y 2016, en el que se privilegia el engoque género en el desarrollo; el cual es presentado
o como “ciudadanas empoderadas con identidad de género”, finalmente fue identificado un
tercer hito en el que se encuentran tres documentos de 2017 y 2018 en los cuales se encuentra
una primacía de agendas consultivas y policy briefs las cuales marcan una nueva tendencia
socio-politica en el concepto de empoderamiento al ser este colectivo y orientado a la
transformación de los procesos políticos, económicos y sociales de las comunidades locales.
Este es un periodo que apenas inicia, por lo que el análisis está inacabado, sin embargo da
cuenta de algunos aportes denominados “apuestas por el feminismo decolonial: Una ruptura
con la visión hegemónica del género en Colombia”.
Siguiendo la metodología de Van Dijk (2000) se presentan las redes semánticas, esquemas
conceptuales y modelos culturales para cada uno de los hitos; así se posibilita identificar las
estructuras ocultas de poder que en cada uno de estos contextos han signado la inclusión de
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las mujeres y del género en los proesos de empoderamiento evidenciados en las políticas
públicas analizadas
3.1 Primer hito: Mujeres Subsistentes, informales y planificadoras - MED,
políticas públicas 1981 – 2010.
Es posible identificar en este primer grupo de documentos la primacía del enfoque mujer en
el desarrollo – MED dado que el lenguaje utilizado conduce a ideas de empoderamiento
individual próximas al concepto de autonomía. Desde el enfoque MED, no son visibles las
categorías de género ni empoderamiento, la categoría mujer es abordada desde la óptica de
autonomia individual de las mujeres como sujetos de derechos, lejos de la concepción de un
sujeto colectivo de derechos, aproximación más propia del enfoque GED – género en el
desarrollo.
La red semántica permite visibilizar lo anteriormente descrito, el discurso de equidad, es
representado en los roles que desempeñan los hombres y mujeres en Colombia, el aporte de
los hombres es dado en procesos de ámbito socioeconómico, ambito público, el hombre como
persona pública realiza su aporte en la fuerza de trabajo frente al mercado y economía
nacional; se enfatiza su rol como proveedor de recursos en las familias y comunidades,
también como sujeto generador de ingresos, son competitivos y empresarios, formuladores
de politica pública. El lenguaje es masculinizado, heteronormado y el rol de los hombres
adquiere protagonismo en este periodo. A continuación, se expone el rol descrito en la ley
de cuotas por la cual se reglamenta la adecuada y efectiva participación de la mujer en los
niveles decisorios de las diferentes ramas y órganos del poder público:

29

…” ARTICULO 9o. PROMOCION DE LA PARTICIPACION FEMENINA EN EL
SECTOR PRIVADO. La Presidencia de la República, en cabeza de la Dirección Nacional
para la Equidad de la Mujer, el Ministerio de Educación Nacional, los gobernadores, alcaldes
y demás autoridades del orden nacional, departamental, regional, provincial, municipal y
distrital, desarrollarán medidas tendientes a promover la participación de las mujeres en todas
las instancias de decisión de la sociedad civil”…

En la cita anterior se logra identificar el proceso generizado de poder, a través del uso del
lenguaje masculinizado: con los artículos “el” y “los”, además de refererirse a roles y
prácticas en referencia a los gobernantes, los alcaldes, etc. Podemos también identificar el
rol de la mujer como persona que espera sean desarrolladas las medidas para promover su
participación en todas las instancias de la sociedad civil. Cabe mencionar que este concepto
se concibe como el espacio de vida social organizada que es voluntariamente autogenerada,
independiente, autónoma del Estado y limitada por un orden legal o juego de reglas
compartidas. Esta aproximación involucra a ciudadanos y las ciudadanas actuando
colectivamente en una esfera pública para expresar sus intereses, pasiones, ideas, e
intercambiar información alcanzando objetivos comunes. Es relevante y visible el rol pasivo
de la mujer en cuanto persona, para la cual deben desarrollarse medidas en su categoría de
ciudadana, para partipar y decidir en instancias de la sociedad civil. La voluntad autogenerada
se limita por la circularidad del poder generizado y masculinizado, se otorga voluntad a la
mujer, para construir socialmente, participar colectivamente y decidir como ciudadana.
Tal es el caso de las mujeres rurales, como población objeto en la politica pública para
mujeres rurales en planteada en el 2003, en la cual se privilegian programas de carácter
asistencialista enfocado en mujeres de bajos recursos (vulnerabilidad selectiva), en acciones
que refuerzan estereotipos como el de la jefatura familiar, se presenta una ausencia de
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registros diferenciados, programas enfocados en la capacitación de mujeres rurales, de
manera individual, muy poco en procesos colectivos. La mujer era la encargada del goce
efectivo de derechos de las familias y las comunidades, sin ser visible en procesos de
organización y comunitaria, ni en espacios públicos asociados a la exigibilidad de derechos.
Tambiénn se resalta la inexistencia de la categoria “mujer rural” y una ausencia total de
registros nacionales para procesos de monitoreo y evaluación de impacto de politica pública
nacional.
El rol de la mujer en este periodo es entonces visible en la red semántica en un rol de
subsistencia, como jefes de sus familias y comunidades, como personas pasivas en procesos
de formulación de planes, programas y proyectos para el ejercicio de su ciudadanía y
participación activa en la sociedad.
En efecto a lo planteado, se gestan las primeras luchas de los colectivos de mujeres durante
las décadas de los sesenta y setenta, en voces de resistencia , con un énfasis s en la
satisfacción de sus necesidades como productoras y reproductoras de las demandas sociales
de sus familias y comunidades. Desde la perpectiva Seniana este enfoque privilegia los
funcionamientos humanos, a partir de los cuales las mujeres aportan desde las economías
domésticas e individuales, postura que también resulta evidente en las políticas analizadas
durante este periodo de estudio. Sin embargo inician en Colombia movimientos sociales de
mujeres, en la lucha por hacer visible su situación de inequidad y disparidad y son escuchadas
sus voces en procesos de planificación del desarrollo.
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3.1.1. Red Semántica Mujer y Desarrollo
En la red semántica generada a partir del tejido gramatical y graficado en la nube de palabras,
resultado del analisis critico discursivo de los documentos de 1981 a 2010, se encuentran las
palabras como:. Equidad, hombres, mujeres programas,educación; no se encuentran las
palabras género ni empoderamiento en ninguna de las politicas publicas analizadas por tanto
se identifica que el espacio sociocultural del género esta relacionado a la no existencia del
género ni empoderamiento a partir del análisis critico discursivo de los documentos
develados, tambipen es posible identificar la presencia de la hegemonía patriarcal y
heteronormada donde prevalece lo masculino relacionado al sexo y su influencia en las
politicas, planes y programas sociales también es representativo el binarismo sexual
(hombres y mujeres en confrontación por posicionamiento social), el rol de la mujer
puericultora inherente a las políticas bienestaristas de MED y el control sobre el cuerpo desde
el Estado, partiendo del control de la natalidad y los Derechos Sexuales y Reproductivos
como categoría de los Derechos Humanos)A continuación se presenta la nube de palabras, a
partor de los documentos de política analizados a partir del ACD. Ilustración No.4: Red
semántica Mujer y Desarrollo.

Figura 4: Nube de palabras MED
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Fuente: Elaboración propia
La circulación simbólica del poder es dada a partir de discursos de eficiencia económica, un
ejemplo visible del rol de la mujer se encuentra en los avances y ajustes de la política de
participación y equidad para las mujeres en 1997 : “La globalización de la economía, en tanto
se apoya en un esquema de competitividad, exige a todos los sectores niveles de eficiencia
iguales o superiores al punto de equilibrio determinado por el mercado. En consecuencia, se
requirió diseñar una estrategia simultánea para capacitar y preparar a las mujeres en
tecnologías adecuadas, y en sensibilizar y comprometer a los empresarios en la vinculación
laboral de ellas, de manera que ingresen al proceso de modernización y competitividad que
vive el país, en condiciones de equidad con los varones”. ( politica pública de participación
y equidad para las mujeres, 1997, p13).
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En la cita anterior devela la relacion de poder ligada a las relaciones sexistas entre hombres
y mujeres, los hombres empresarios deberán capacitar a las mujeres para ser incluidas en el
mercado, es visible la circularidad del poder a través del discurso, el empoderamiento desde
esta perspectiva se orienta en “ brindar – entregar poder a”, en este caso a las mujeres, para
ser participes del mercado y la globalización de la economia.
Con base en lo anterior, la nube de palabras expone claramente el concepto de “paridad”, el
cual busca la proporcionalidad representativa entre hombres y mujeres, en procesos de
participacion sociopolitica, laboral, en la esfera pública regida por el discurso
heretornormado; propunga por la discriminación positiva que reconoce abiertamente la
imposibilidad y la limitación de la partocipación de lo femenino, una vez más, cuotas
representativas situadas desde el discurso masculinizado de “ ayudar” a la mujer a tener “
mayor” voz y voto en escenarios públicos.
3.1.2 Esquema conceptual:
A partir del ACD, en el análisis de los documentos de politica, se logró identficar la influencia
del MED en procesos de resistencia de la mujer, frente a la hegemonía patriarcal que
delimitaba las políticas sociales con un énfasis en ruralidad y procesos de equidad. El
siguiente tejido conceptual permite encontrar un proceso de resistencia de las mujeres en un
proceso orientado a la autonomía pesonal, lo que se traduce en procesos de empoderamiento
individual, influenciados por elementos que lo impulsan, tales como el apoyo de las familias,
el liderazgo, la actitud crítica y reflexiva en el impacto de las políticas sociales en sus
territorios y por tanto en sus propias vidas, el sentido de ser, la autoconfianza, la autonomía
y la dignidad ligada al desarrollo de capacidades más que a funcionamientos, sin embargo
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prevalece el discurso hegemónico patriarcalista, el cual genera elementos que inhiben el
empoderamiento individual, como el machismo, la violencia y la discriminación.
Como se puede apreciar en la siguiente ilustración, tres son los elementos que agrupan el
empoderamiento personal, impulsores personales, el sentido de ser y los inhibidores
personales.

Figura 5: Esquema conceptual Mujer y Desarrollo

Fuente: Elaboración propia utilizando el software Atlas-Ti
Los elementos que impusan e inhiben el empoderamiento (entendido como capacidad de
autonomía en la toma de decisiones para el desarrollo de capacidades en liderazgo y actitud
crítica) se presentan a continuación como categorías emergentes, definidas a la luz de la teoría
del desarrollo de capacidades de Sen (2000) , quien a partir del enfoque de desarrollo humano
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posiciona el enfoque de autonomía, generando resistencias en las mujeres frente al
empoderamiento individual. Las categorías emergentes sumadas a las identificadas
inicialmente como categorías de análisis, permitieron ratificar el hito del enfoque MED en
este periodo de tiempo en Colombia, en las políticas públicas de género, de la siguiente
manera:
Liderazgo: Se entiende como la capacidad para lograr la riqueza de la vida humana de las
mujeres, teniendo como pilar el desarrollo económico, pero comprendiendolo como sólo una
parte de la misma vida. Se logra a través de la participación, el sentido de ser como
ciudadanas y las libertades enfocadas en lograr bienestar para incrementar la calidad y
condiciones de vida.
Actitud critica y reflexiva: referido a razonamiento público y la necesidad de someter las
creencias y propuestas al escrutinio de debates y discusiones públicas, frente a roles de género
y estereotipos, como también la capacidad de generar evaluaciones críticas del impacto de
las politicas sociales.
Sentido de ser y autoconfianza: Capacidad de creer y confiar en las capacidades propias,
pensarse la vida como un escenario para generar riqueza de la vida humana.
Autonomia: Referido a voz y exigencia, capacidad para llevar a cabo el sentido del ser y la
autoconfianza, en la toma de decisiones en lo que tiene que ver con sus propias vidas
(incluidos sus cuerpos) y en la toma de decisiones de las normas que las regirán en la
comunidad en la que viven.
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Dignidad: Traducir las capacidades y libertades en motivos de desarrollo humano personal
y colectivo.
Las categorías anteriores se entrelazan con elementos como el sentido generador de cambios
y la independencia, pilares centrales para lograr procesos de empoderamiento individual. De
esta manera el esquema conceptual está ligado a las voces de resistencia de las mujeres, en
dinámicas que promueven el desarrollo humano, desde los intentos en romper idearios
hegemónicos, que limitan las libertades y capacidades humanas de las mujeres.
3.1.3 Modelo cultural
La red semántica y el esquema conceptual permitieron establecer un primer hito en los
enfoques de empoderamiento, gestado sobre las bases de un modelo cultural denominado
“Neutralidad de género”, este modelo cultural desde el ACD, permite identificar la
reproducción de los discursos en el mantenimiento del rol de la mujer como persona pasiva,
que acusa una doble orientación, estereotipando las relaciones de género en actividades
relacionadas al sexo, por un lado, a nivel de la política macro a la idea de que el lenguaje de
la institucionalidad deben evitar hacer distinciones frente al sexo, a fin de evitar la
discriminación y con ella la violencia. Este discurso aparece en las politicas públicas de
Mujer y Desarrollo en Colombia, con el propósito de evidenciar la equidad logrando
condiciones para que las mujeres generen el goce efectivo de derechos en procesos de paridad
con los hombres, esta premisa sustenta la idea de evitar distinguir que existen roles sociales
en los que se favorece un sexo más que otro y que las situaciones de la mujer deben ser
analizadas desde las vulnerabilidades selectivas, por causas como la edad, la falta de
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oportunidades, el acceso a recursos y no por causas estructurales como la justicia social1, por
otro lado y a raiz de este último concepto, se generan tensiones de género, o voluntad política
de los gobiernos para trabajar en programas y proyectos para la mujer, en los que se visibiliza
el rol de la mujer como agente social, jefe de familia, responsable de su desarrollo humano,
el de las familias y el de las comunidades, la mujer en esta tensión debe ser “capacitada” para
lograr los minimos de subsistencia, desde un enfoque bienestarista y centrado en el
crecimiento económico, aportando desde las economías domésticas y de subsistencia.
De manera pararela a lo mencionado con anterioridad, los resultados evidencian en este
primer hito del empoderamiento desde el enfoque relacionado por Nussbaum (2007)que la
autonomía personal es un proceso que lleva al empoderamiento y que se da de forma diferente
para cada individuo, de acuerdo a su experiencia de vida. Esto se debe particularmente a que
algunas mujeres llevan años haciendo acción social y política y cuando son convocadas a
participar en la formulación de las políticas traen consigo mayor conocimiento y experiencia.
Por otra parte, impulsores como la toma de decisiones, autonomía, o la independencia se han
dado en mujeres que han sido víctimas de la violencia, o que han afrontado un papel como
cabeza de familia, factor que las ha obligado a fortalecer el carácter de acuerdo a la
responsabilidad que han debido asumir. Esto se encuentra completamente ligado al proceso
que viven las mujeres rurales, en tanto que de manera contextualizada el énfasis de las
politicas MED se encuentra en planes, programas y proyectos orientados a la ruralidad.

1

Se retoma a Young y Nussbaum con la justicia redistributiva enmarcada en el protocolo facultativo de
todas las formas de eliminación de violencia contra las mujeres
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Diane Elson (1999) le llama a este fenómeno gender- ascriptive ya que, desde el hogar, la
mujer se asume como esposa y el hombre como marido. Los estereotipos sociales de lo
masculino como autoridad sobre otros y de lo femenino como más delicado y sumiso, se han
asentado en las instituciones –en tanto reglas formales e informales para resolver problemas, pero no es que esto esté inscrito en las preferencias personales; está arraigado en el marco
social, se trata de construcciones sociales. El problema es que, asumir como natural las
dinámicas de poder, reduce considerablemente las posibilidades de negociación de las
mujeres en sus distintos escenarios de interacción y reduce su capacidad de empoderamiento.
A partir de lo anterior se reconstruye el contexto en el que en los años ochenta las mujeres
rurales cobran importancia, en el marco de una estrategia más incluyente, de incorporación
de la totalidad de la población en el modelo neoliberal capitalista. La estrategia de Mujer y
Desarrollo, MED, puede someterse al mismo tipo de análisis que se aplicó al discurso del
desarrollo en su conjunto. En otras palabras, la práctica de MED se caracteriza por procesos
de formación discursiva, profesionalización e institucionalización. También produce efectos
instrumentales que afectan la vida de las mujeres, la de las mujeres que son objeto de
intervenciones y la de quienes planifican los programas .
Recordemos, que la categoría de “Mujer Rural” no existía en este momento en bases de
indicadores para evaluación de impacto a nivel nacional, sin embargo, son las mujeres rurales
las que inician el tejido social en voces de resistencia, tal es el caso de la conformación de
las mujeres rurales como productoras agrícolas por medio de la Política Nacional para la
Mujer Campesina -Conpes 2109-. El objetivo principal de la política era modificar las
condiciones de la participación económica y social de las mujeres campesinas de tal manera
39

que se asegurara la mayor eficiencia de sus labores productivas, el incremento en la oferta de
alimentos y el mejoramiento de la calidad de vida de ellas y su familia. A pesar de su énfasis
sobre las condiciones de producción y no sobre el acceso a la tierra, la política tuvo como
uno de sus efectos positivos un cierto aumento de las beneficiarias de reforma agraria en
comparación con los veinticinco años anteriores.
Si bien el disrcuso prima la neutralidad de género, voces de resistencia de las mujeres
campesinas logran procesos iniciales de empoderamiento individual, generando cambios en
el desarrollo de capacidades para posicionarse no solo como personas pasivas, sino como
sujetos de derechos, con capacidad para reconocerlos y defenderlos, son las mujeres
campesinas y rurales las que generan un aporte el paso de la comprension del desarrollo
humano desde un enfoque de necesidades y dan el giro a la garantia de derechos. Se fomentan
como se pudo observar en el esquema conceptual el sentido del ser y la autonomía, la
necesidad de romper con esquemas patriarcales y se acentúa la capacidad crítica en el
cumplimiento de metas personales y su influencia en procesos colectivos.
El enfoque de Mujer en el Desarrollo, invita a procesos de resignificación del
empoderamiento, en tanto visibiliza las distensiones relacionadas al género y visibiliza los
diferentes tipos de violencia psicológica y económica. En el caso de las mujeres rurales, el
conflicto armado y la lógica de la guerra han sido dominados porla lógica patriarcal, esto ha
hecho que las mujeres sean violentadas en sus derechos más elementales y en su dignidad.
Estas relaciones demarcan con mayor fuerza la relación de poder “sobre”, cuando se usan
como mecanismo de opresión y resquebrajan a la persona limitando su capacidad de Ser. Es
asi, como en este primer hito se inicia un camino en Colombia para reconocer las violencias
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generalizadas como visibles marcas de desigualdad en las relaciones sociales y dando paso a
procesos de reivindicación y luchas por el reconocimiento.
3.2 Segundo hito: Ciudadanas empoderadas con identidad de género: GED,
políticas públicas 2010 – 2016.
Es posible identificar en este primer grupo de documentos la primacía del enfoque género,
en el surgimiento de los conceptos de género y empoderamiento. En este hito, la categoría
mujer es abordada desde la óptica del empoderamiento colectivo cerca a la concepción
sujetos colectivos y diferenciales de derechos, aparece claramente el espacio sociocultural
del género y se plantean las politicas públicas alrededor del análisis en las relaciones
asimétricas de poder y ausentes de justicia social, las categorias de roles de género y
estereotipos adquieren mayor relevancia, el segundo hito da cuenta de los feminismos de
tercera ola, de los cuales más adelante se hará mención.
Tal como fue proclamado en la plataforma de Beijing en 1995 , el avance de la mujer y el
logro de la igualdad entre mujeres y hombres son una cuestión de derechos humanos y una
condición para la justicia social, y no deben encararse aisladamente como un problema de la
mujer. Únicamente después de alcanzados esos objetivos se podrá instaurar una sociedad
viable, justa y desarrollada
Los conceptos de género y empoderamiento, son edificados en la construcción social de las
diferencias, según procesos ideológicos, históricos, religiosos, étnicos, económicos y
culturales y sus papeles diferentes en la sociedad.
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A partir del 2010, la igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres se presentó como
esencial para abordar los retos principales de la humanidad, la pobreza y la exclusión, así
como para lograr un desarrollo sostenible centrado en la persona. Conceder importancia a la
dimensión humana del desarrollo es una condición fundamental para lograr la igualdad entre
mujeres y hombres.
De igual manera el proceso de democratización de lo femenino se convierte en indispensable
para el desarrollo humano, ya que permite tanto a la mujer como al hombre participar en la
toma de decisiones que determinen sus condiciones de vida y pedir responsabilidades a las
instituciones. Un Estado desprovisto de mecanismos de interlocución y participación de la
sociedad civil, limita las posibilidades del ejercicio democrático, en tal sentido, las mujeres
visibilizaron la imposibilidad de avanzar sin escucha activa de necesidades e intereses.
Por tanto los feminismos de tercera ola, dieron lugar al concepto de “ Democracia de género”
en el cual la ciudadanía se entendía como “el conjunto de prácticas que definen a una persona
como miembro de pleno derecho de una sociedad” (Nussbaum, 2007). Es imposible pensar
en una ciudadanía plena y en su producto colectivo la democracia, sin que al menos una
proporción significativa de los y las ciudadanas puedan ejercer efectivamente sus derechos y
desarrollar plenamente sus capacidades. Por tanto, pensar y comprender la ciudadanía desde
una perspectiva de género permitió propiciar la negociación de procesos de cambio que
funcionaron para mejorar las vidas de mujeres y hombres. En este sentido, son cruciales los
aportes teóricos del feminismo a la misma concepción de democracia, proponiendo un
modelo mucho más inclusivo y equitativo.
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El desarrollo humano y la teoría feminista coinciden en la necesidad de alcanzar la igualdad
de oportunidades entre mujeres y hombres. El desarrollo humano busca la expansión de las
capacidades de todas las personas, y la teoría feminista rque desde la teoría y la práctica
política, quiere ejercer esas capacidades en igualdad de condiciones. Este énfasis en las
capacidades de las personas permite analizar la situación y posición de mujeres y hombres,
además de visibilizar todas las normas y valores sociales de género que los diferencian y que
son la raíz de la discriminación y subordinación de las mujeres, tanto en el plano individual
como en el colectivo.
3.2.1 Red semántica Género en el Desarrollo
En esta red semántica se evidencia un mayor uso de las palabras tales como empoderamiento,
mujeres, género y desarrollo, resultado del ACD del grupo de documentos de politica
analizados. En la siguiente nube de palabras, podrá evidenciarse la presencia de la nueva
categoria de género presente en las politicas públicas que marcan este segundo hito de
empoderamiento;

en este análisis de las políticas públicas con enfoque GED, se logró

evidenciar que no solo se trataba de un discurso de equidad como en las de enfoque MED,
sino que incluyeron la circularidad del poder relacionada con la igualdad de género,
sustentada en la convicción del papel activo de las mujeres en una relación de construcción
de justicia junto a los hombres que, como una condición clave para alcanzar el desarrollo,
debe desempeñar el Estado y la sociedad civil en la edificación de sociedades igualitarias.
Sin embargo la palabra justicia no aparece en pocas ocasiones, siendo invisible en la nube,
por tanto, se podría develar que en este periodo de tiempo abordado desde las politicas
públicas, el ACD permite ver un proceso de planificación orientado a la concreción de la
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justicia social entre los géneros, de esta manera, el empoderamiento será resultado de
transformaciones hacia mayores niveles de justicia, además de la decisión política de los
gobiernos de avanzar en la solución de los problemas de desigualdad que afectan a las
mujeres.
En este sentido, las politicas públicas con enfoque GED pueden presentarse como una
aproximación a la inclusión de la igualdad de género de carácter redistributivo, de
reconocimiento y de representación social de los géneros, superando la dicotomía sexista del
poder, sin embargo la palabra “subordinación” es visible en varios documentos, evidenciando
las iniciativas del Estado de enfrentar injusticias y mejorar la situación de las mujeres en
distintas áreas de desarrollo, hacer posible su autonomía y la garantía de sus derechos
humanos en contextos de plena igualdad.
A continuación se presenta la nube de palabras, resultado del ACD de las politicas publicas
analizadas:
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Figura 6: Nube de palabras Género y Desarrollo

Fuente: Elaboración propia
En la circulación simbólica del poder, se generan normatividades relacionadas a la
heretorormatividad, si bien el género recrea discursos de diversidad, prevalecen ideas e
imaginarios permeados por la cultura donde el binarismo prevalece y no hay espacio para
nuevas identidades u orientaciones, es evidente entonces que el discurso de género en el
desarrollo esta lejos de ser permeado por la identidad y la diversidad, como un espacio para
lo no heteronormativo y que se aparte de lógicas patriarcalistas.
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En el discurso del poder “ La mujer” es agente de desarrollo, motor de cambio social y
hacedora de comunidad, continua siendo la mujer la representación del género como
categoria, no se evidencia la palabra identidad, menos diversidad. En la siguiente cita
encontramos lo descrito:
“ARTÍCULO 1o. OBJETO Y ALCANCE DE LA LEY. La presente ley tiene por objeto
incluir la economía del cuidado conformada por el trabajo de hogar no remunerado en el
Sistema de Cuentas Nacionales, con el objeto de medir la contribución de la mujer al
desarrollo económico y social del país y como herramienta fundamental para la definición e
implementación de políticas públicas” (LEY 1413 DE 2010 (noviembre 11) Diario Oficial
No. 47.890 de 11 de noviembre de 2010 CONGRESO DE LA REPÚBLICA)

En este contexto, las políticas públicas fueron una herramienta fundamental para impulsar
las transformaciones hacia mayores niveles de justicia, además de expresar la decisión
política de los gobiernos de avanzar en la solución de los problemas de desigualdad que
afectan a las mujeres.
Los distintos grados de avance en relación con la igualdad de género muestran que todavía
hay un largo camino por recorrer, especialmente en cuanto al fortalecimiento de las
capacidades estatales para la puesta en marcha efectiva de políticas públicas orientadas a
disminuir las brechas de género.
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3.2.2. Esquemas conceptuales Género en el Desarrollo

El empoderamiento plantea la trasformación de una de las formas de subyugación de la mujer
en las relaciones de poder con los hombres: la sumisión. De igual forma, la agresividad como
forma de respuesta o la violencia como medios de respuesta a los conflictos. Entre sus
núcleos se puede encontrar la toma de decisiones, la capacidad de negociación, la capacidad
de expresar ideas, el diálogo como medio para la resolución de conflictos, y el respeto hacia
sí mismo y a los otros, entre otros. Las políticas sociales en este contexto se orientan a la
prevención de violencias, la reivindicación de la mujer como sujeto político y el goce efectivo
de derechos más que la satisfacción de necesidades.En el siguiente esquema conceptual, se
encuentran tres grupos de categorias emergentes que integran el análisis de las politicas
públicas con énfoque GED, en la primera categoria de impulsores colectivos, las voces de
resistencia de las mujeres, lideran procesos de acción colectiva, reivindicación de derechos,
reconocimiento, sentido de la vulneración y apertura, categorias que son exigidas para ser
incluidas en las politicas publicas GED, esto logra visibilizarse en las agendas consultivas
analizadas en Bogotá y Medellín respectivamente.
Desde otra perspectiva se encuentra la segunda categoria que agrupa las capacidades
relacionadas a los cambios colectivos, a partir de la organización de las colectivas, la
participación activa y genuina en la construcción de agendas consultivas, el liderazgo
centrado en los Derechos Humanos y la identidad creada desde los grupos sociales, como
elemento diferenciador en esta categoria, se resalta que no es el Estado quien busca a las
comunidades, son las comunidades quienen lideran procesos de reconocimiento sociopolitico
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para ser incluidas en las agendas sociales, siendo coherente lo planteado con las politicas
construidas de “ abajo hacia arriba”.
Por último se encuentra la categoria emergente de inhibidores, que obstaculizan la inclusion
de las voces en las politicas publicas de género con enfoque GED, tales como la violencia
armada, la baja participación en el mercado, la desligitimación de la lucha social de parte de
la institucionalidad liderada por el Estado, la fragmentación – exclusion social y el
desconomiento de las necesidades particulares del género para generar desarrollo. A
continuación se encuentra el esquema, con lo anteriormente descrito y analizado en las
agendas consultivas y politicas públicas a través del ACD.
Gráfico
No. 7:
7. Esquema conceptual Género en el Desarrollo
Figura

La igualdad de género supone que los diferentes comportamientos, aspiraciones y
necesidades de las mujeres y los hombres se consideren, valoren y promuevan de igual
manera. Ello no significa que mujeres y hombres deban ser iguales, sino que sus derechos,
responsabilidades y oportunidades no dependan del sexo con el que han nacido. La igualdad
de género implica la idea de que todos los seres humanos, hombres y mujeres, son libres para
desarrollar sus capacidades personales y para tomar decisiones. El medio para lograr la

Fuente: Elaboración propia con Atlas Ti
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3.2.3 Modelo cultural
Los cambios experimentados en el empoderamiento en las relaciones cercanas de igual forma
influyen directamente en el empoderamiento colectivo y el empoderamiento personal. En la
medida que las mujeres toman decisiones generan más confianza, y en la medida en que
expresan sus ideas, participan para generar cambios en su entorno.
Legal Literacy, de acuerdo a la definición de Schuler es “el proceso de adquirir una
conciencia crítica sobre los derechos y el derecho; la capacidad de exigir los derechos; y la
capacidad de movilizarse para lograr una trasformación” (Schuler, 1997:40).
Entre los factores que impulsan el empoderamiento, se encuentra el sentimiento de
familiaridad, el apoyo y la unión de la mujeres, sumado a esto, el deseo de ayudar a otras
mujeres genera dinámicas de cooperación y solidaridad, aparece la palabra “sororidad” en
las agendas consultivas de mujeres para procesos de cambio territorial.
Entre los factores que inhiben el empoderamiento de la mujer se cuenta la cultura machista
como uno de los principales factores, la subyugación histórica, y que Stromquist (1997)
menciona como la “desesperanza aprendida” o ese sentido subvalorado que se da la mujer
frente al hombre en la cultura machista, y que se ha permanecido por años dejando una huella
en las mujeres. En este aspecto, la industria cultural, el mercado y la publicidad, han
demarcado estereotipos y estigmas sobre la mujer como objeto de uso o de consumo; este es
uno de los principales retos que asumen las mujeres para la trasformación de esos acumulados
simbólicos. Así buscan generar cambios a partir de la relaciones que llevan en su cotidianidad
e involucran a otras mujeres a al proceso.
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Las relaciones que se establecen entre el sexo de las personas y el género que se les atribuye
a cada una de ellas, constituyen un sistema porque ambos elementos tienen relaciones e
interactúan entre sí; por eso se habla del sistema sexo-género. La conceptualización del
sistema sexo-género, elaborado por la teoría feminista, ayuda a comprender y tomar
conciencia sobre cómo las diferencias biológicas entre mujeres y hombres no cambian, y sin
embargo, los papeles sociales que se les exige varían según la sociedad y la época de la
historia. Pero quizás, la contribución más importante sea que se ha desvelado un sistema de
relaciones de poder desiguales. Así, este sistema es generador de desigualdades de género,
persistentes en todas las sociedades. La expresión desigualdades entre mujeres y hombres se
refiere a las distintas oportunidades asociadas con ser hombres y mujeres en los ámbitos
económicos, sociales, políticos y culturales. En la mayoría de las sociedades existen
diferencias entre hombres y mujeres con respecto a las actividades que desempeñan, su
acceso a los recursos y al control de los mismos, y su participación en la toma de decisiones.
Estas desigualdades son un impedimento para el desarrollo porque limitan las posibilidades
de las mujeres y los hombres de desarrollar y ejercer plenamente sus capacidades, tanto en
beneficio propio como para el bien de la sociedad en general.
El modelo social androcéntrico (androcentrismo), se constituye como un obstáculo el cual se
nutre del sistema ideológico patriarcal. Este sistema establece un orden de dominio y poder
de lo masculino sobre lo femenino, e implica la supremacía del hombre en todas las
instituciones importantes de la sociedad. A grandes rasgos, el sistema patriarcal muestra que
hay dos factores importantes que caracterizan las relaciones sociales entre hombres y
mujeres: primero, la existencia de jerarquía y de relaciones de poder entre hombres y mujeres,
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y segundo, la existencia de un sistema social complejo perfectamente estructurado que genera
asimetrías y perpetúa un sistema de relaciones desiguales a través de diferentes mecanismos.
El modelo cultural permite entrever en el discurso de las políticas públicas la necesidad de
un generar respuestas de reconocimiento de dimensiones críticas y extremas de desigualdad,
como la violencia contra las mujeres. Las políticas de género basadas en la igualdad como
horizonte y como principio deberán hacer posible que las mujeres detenten mayor autonomía
y poder, que se supere el desequilibrio de género existente y que se enfrenten las nuevas
formas de desigualdad.

3.3. Tercer Hito: Apuestas por el Feminismo decolonial: Una ruptura con la visión
hegemónica del género en Colombia ( Kabeer).
Se identificaron tres documentos que no responden a los enfoques de Mujer en el Desarrollo
ni Género en el Desarrollo prevalencientes en los dos primeros Hitos, tales documentos son
las agendas consultivas y los policy briefs liderados por organizaciones de mujeres en
Medellín en el año 2015.
Cada día en Colombia, más movimientos de mujeres se suman a la nueva tendencia
epistemológica de feminismos decoloniales, que desde 1980 comenzó como un proceso de
desarrollo de pensamiento y prácticas políticas de resistencia para visibilizar la desigualdad
de raza, etnia, clase, sexo y género en que viven buena parte de las mujeres de América
Latina. Uno de los retos del pensamiento descolonial ha sido comprender la dimensión global
y su conexión con lo local para repensar las posibles alternativas políticas a la globalización
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neoliberal y a la colonialidad, y en ese sentido adquiere carácter geopolítico. Así, a
movilizaciones de mujeres y colectivas les interesa particularmente:
1) Explicar el feminismo descolonial en América Latina y diferenciarlo de otras formas de
feminismo, especialmente, del feminismo postcolonial.
2) Determinar las fuentes de la cuales se nutre y las concepciones ontológicas,
epistemológicas, estéticas y éticas que le caracterizan.
3) Determinar las prácticas políticas colectivas que le preceden y sus propuestas de
transformación sociopolíticas y, finalmente,
4) revisar su utilidad en el ámbito de las Relaciones Internacionales.
Se concluye que es un pensamiento altamente estratégico porque considera el valor de otras
epistemologías, ontologías, éticas y estéticas para pensar el mundo fuera de los discursos de
derecha e izquierda.
Entre las principales apuestas del feminismo decolonial planteado por Walsh (2009) se
encuentran:
• Prácticas pedagógicas expresadas en la estrecha “relación entre el hacer y el pensar, […]
del producir conocimiento que articula teoría y praxis” que permitan problematizar,
ubicar y explicar las situaciones que viven las mujeres, las realidades de sus
comunidades y sus lógicas de organización desde enfoques interseccionales.
• Criticar de manera propositiva el sistema de colonialidad del género, reconocerse entre
feministas diversas, con posturas diversas, pero con un punto en común, el ser feminista
desde la periferia o desde los márgenes. Todas respondiendo a sus propias realidades y
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generando diálogos de saberes y escuchas que permiten ver los rasgos a descolonizar
tanto visibles como no visibles.
• La resistencia es una forma de conducta de oposición o rebelión ante fuerzas impuestas
sobre la vida del ser que le impiden el ejercicio de su propia libertad y pensar por sí
misma, de tal manera que la memoria opera como una forma de resistencia, la literatura,
la música, la danza, las ceremonias, la lengua, las creaciones populares, la autobiografía,
la oralidad, los silencios, entre muchas otras, que operan como actos éticos, políticos,
epistémicos, ontológicos, pedagógicos de emancipación, de reclamo de la voces
silenciadas, y que emergen desde las periferias o los márgenes para no olvidar, pero
también con la esperanza de cambiar el orden opresor en cualquier momento. Porque
“Donde hay poder hay resistencias”.
• Genear sinergias respetuosas entre intelectuales orgánicas, académicas y activistas,
mostrando otras formas de teorizar, desestructurando las jerarquías tradicionales.
• El feminismo decolonial hace críticas severas a todas las formas de injusticia, pues
entiende que al final de las jerarquizaciones en las que se sostiene este orden hay una
mujer racializada, empobrecida y subestimada. Las feministas descoloniales sugieren
diálogos horizontales y no más relacionamiento desde el privilegio masculino; no
obstante, no pretende dar soluciones universales, porque solo es una opción, una
invitación a ser/pensar/sentir y existir diferente a lo establecido como válido. Tener el
control de la propia subjetividad y plantearse sus propias estrategias. En tanto la
descolonialidad da un instrumento de análisis que no se encuentra ni en el liberalismo,
ni en el marxismo, ni en el islamismo fundamentalista, ni tampoco en las disciplinas de
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las ciencias sociales, puede ser innovador como teoría abarcadora de la disciplina
internacional.
En ciudades como Medellín, se avanza en la implementación de estas apuestas, en las que
actualmente colectivas de mujeres incorporan la estrategia denominada “mainstreaming”,
como la acción de integrar y/o transversalizar la perspectiva de género en las políticas
públicas y programas sociales. Busca ubicar los temas de género en las agendas para que en
todos los procesos, programas y políticas, y en todas las áreas y fases de trabajo, la atención
a la inequidad de género esté estratégicamente ubicada entre las prioridades para la
superación de la desigualdad.
El mainstreaming es pues un proceso que implica analizar el conjunto de políticas y
programas con la mirada que nos proporciona la perspectiva de género, la cual nos permite
conocer lasnecesidades e intereses de mujeres y hombres en las diferentes esferas de la vida,
incluir identidades de género diversas y a través de ellas poder corregir las desigualdades
detectadas.
Supone por tanto, el replanteamiento de los procesos y prácticas políticas haciendo visibles
las relaciones y roles de género. Más que integrar a las mujeres en un proceso de desarrollo
social, político o económico dado, trata de construir un nuevo modelo que modifique las
relaciones de poder basadas en la subordinación de las mujeres, los hombres y los sujetos
con identidades de género no heteronormativas.
Para ello, es necesario iniciar un proceso de cambio social y estructural, que requiere su
tiempo y que implica importantes desafíos en la concepción de las políticas, en las
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instituciones responsables, en la administración de los recursos y en las relaciones
interpersonales, lo que se busca es la transversalización de la perspectiva de género y enfoque
Integrado de género.
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CONCLUSIONES
Las políticas sociales formuladas en Colombia entre los años 1981 a 2018 denotan un avance
significativo en las concepciones de empoderamiento de la mujer, y las acciones conducentes
a lograrlo, las cuales pueden agtruparse en tres grandes hitos.
El primer hito apunta a la concepción MED, en la cual se enmarcan 33 documentos, los
cuales privilegian la relación estado- mujer, en discursos de subsistencia, planificación y
control de las mujeres como sujetos y agentes de desarrollo, periodo caracterizado por las
tensiones de género, en el que se intenta exp oner el discurso de la neutralidad de género,
siendo este insuficiente para evitar la manifestación estereotipada y excluyente del poder
hegemónico msculino sobre la acción social de las mujeres. La concepción de
empoderamiento, es orientada desde la circulación del poder a través de imaginarios de
autonomia y rol de la mujer como protagonista de la esfera privada ( familia y comunidades)
y como receptora pasiva de lo público. Sin embargo, los movimientos de mujeres inician un
proceso de reivindicación y defensa de Derechos, en los que la familia y la comunidad de
convierten en impulsores de la autodeterminación y valor por la vida, la libertad y la acción
politica.
El segundo hito describe la concepción de empoderamiento desde GED, en un análisis critico
discursivo de 19 documentos de politica pública en los que se adjuntan las agendas
consultivas y Policy Briefs de algunos territorios. Esta perspectiva abre un prisma de
oportunidades de reivindicacción desde la acción colectiva; las mujeres, unidas, son
ciudadanas constructuras de sociedad, sujetos protagonistas y activos de cambio y
transformación, en el género prevalescen los Derechos Humanos de las mujeres y son estos
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los impulsores de dinámicas de liderazgo, participación, organización y legitimación social
de lo femenino en lo público yde lo masculino en lo privado, es asi como mujeres y hombres
reconocen sus lugares en las luchas sociopolíticas y construyen equidad caminando a la
igualdad. La concepción de empoderamiento es construida desde el imaginario sociocultural,
desde los tejidos territoriales en el reconocimiento de las necesidades e intereses. Las
mujeres, en este sentido, son lideres que traducen las necesidades y demandas en acciones
politicas, con sentido y praxis social
El tercer hito recoge las agendas territoriales de Medellin y Bogotá respectivamente, junto a
la politica pública nacional en Derechos Sexuales y Reproductivos, además incluye el análisis
de la sentencia C-355 de 2006 de la interrupción voluntaria del embarazo. Estos documentos,
permiten develar lainfluencia del feminismo autónomo latinoamericano que se gesta como
un proceso de desarrollo de pensamiento y prácticas políticas de resistencia en Colombia para
visibilizar la desigualdad de raza, etnia, clase, sexo y género en que viven buena parte de las
mujeres, además de invitar a la comprensión de lo “global” y su relación directa con lo “local”
para repensar las posibles alternativas políticas a la globalización neoliberal y a la
colonialidad, alentando el género a perspectvas de alternatividad al desarrollo, en la
recuperación de los saberes y haceres de mujeres en las comunidades y las colectividades
sociales.
Las apuestas por los feminismos decoloniales, buscan posicionar a las colectivas de mujeres
desde sus concepciones ontológicas, epistemológicas, estéticas y éticas que le caracterizan,
además de determinar las prácticas políticas colectivas que le preceden y sus propuestas de
transformación sociopolíticas y, revisar su utilidad en el ámbito de las Relaciones sociales
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igualitarias. Se concluye que es un pensamiento altamente estratégico porque considera el
valor de otras epistemologías, ontologías, éticas y estéticas para pensar el mundo fuera de los
discursos de derecha e izquierda.
El empoderamiento en la práctica busca la transformación de las estructuras de opresión en
las diferentes dimensiones de relacionamiento de las mujeres. Como recomendación, en aras
de lograr un empoderamiento efectivo de las mujeres, se deben generar más espacios de
participación en escenarios políticos y garantías para ejercer el derecho a incidir desde los
mismos, en un teatro político dominado simbólica y económicamente por el androcentrismo.
Es claro aclarar que esta participación se debe dar necesariamente desde las bases e
involucrar a los hombres, en la participación y estudio de las nuevas masculinidades.
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